Memoria historica que presenta a la Real Junta de Obras de esta ciudad de Malaga un vecino interesado en su acierto y amante del bien publico : por la qual se demuestra, que el remedio provisional del desareno que se esta practicando es el que se ha recomendado siempre por antiguos y modernos, el que preserva de inundaciones la ciudad, el que evita los nacimientos y manantiales que encharcan sus calles y casas, y el que le restituye y perpetua el rio que le habian ocultado en mucha parte del año las arenas detenidas en su alveo by Medina Conde, Cristóbal de
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M E M O R I A H I S T O a i C á 
QUE PRESENTA 
A L A R E A L J U N T A D E O B R A S 
DE ESTA CIUDAD DE MALAGA 
UN VECINO INTERESADO EN SU ACIERTO 
Y A M A N T E D E L B I E N : P U B L I C O : 
POR LA QUAL SE DEMUESTRA , QUE EL REMEDIO PROVISIONAL 
DEL DESARENO QUE SE ESTA PRACTICANDO , ES EL QUE SE HA 
RECOMENDADO SIEMPRE POR ANTIGUOS Y MODERNOS: EL QUE PRE-
SERVA DE INUNDACIONES LA ClUDAD : EL QUE EVITA LOS 
NACIMIENTOS Y MANANTIALES QUE ENCHARCAN 
SUS CALLES Y CASAS : 
V EL QUE LE RESTITUYE Y PERPETÚA EL R l O QUE LE HABIAN OCUL* 
TADO EN MUCHA PARTE DEL A ñ o LAS ARENAS DETENIDAS 
EN SU HLVEO. 
M A N D A D A I M P R I M I R 
POR ACUERDO DE DICHA REAL JUNTA 
D E 13. D E SEPTIEMBRE D E 1786. 
Ve'no 
vi- O O. ^ 
E N M A L A G A 
EN LA OFICINA DE D. FÉLIX DE CASAS Y MARTÍNEZ, 
m 
Omnibus y qui Patriam conservarint) adjuve- (3k 
^ rinty auxerint) Certum esse in Coelo definitum /o- fA 
& curriy ubi oevo Sempiterno fruantur, mi 
K, M. Tul. Cicero in Somnio Scipionis n. 
A L Exmo. Sor. C A P I T A N G E N E S . J L 
dé la Costa de Granada y Marqués de 
T a^lle-hermoso : Y Señores que compo-
nen la R E A L J U N T A de las Obras del 
Rio Guadalmedina de esta Ciudad de 
Malaga. 
EHORES= 
I^SfSffl *«* el remedio de los 
daños que ha ocasiona-
| i * ± * ± ñ * | do el R io Guadalmedi-
na en esta Ciudad, j preservarla de 
las inundaciones qüé la amenazm5 se-
gún el estado en que lo han puesto las 
continuas avenidas 5 ha convocado el 
amor Patriótico de Y . E . y y.SS* á 
los inteligentes facultativos, y afec-^  
tos al bien publico, para que propon-
gan los proyectos mas seguros, acti-
vos 
4* 
vos y menos costosos, que juzguen mas 
oportunos 5 para la preservación radi-
cal de semejantes inundaciones 5 que ca-
si con evidencia se temen y lloran los 
afligidos y desconsolados Malagueños, 
que si no se toma algún arvitrio, se 
contemplan ya con el agua á la gar-
ganta en el próximo invierno^ con per-* 
dida de sus casas, haciendas, y vidas. 
Correspondiendo á convocatoria 
tan propia de la humanidad y amor 
Patriótico de V#E. y V . SS., y con su 
venia, me atrevo á presentar á su sa-
bia inspección, no un Proyecto, que 
no soy capaz de formarlo, sino una 
confirmación del que de su Orden se 
ha comenzado á practicar provisional-
mente: Este es, el desareno del Rio, 
que 
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que extendiéndolo hasta formarle un 
álveo, madre, ó caxa correspondien-
te a la anchura del Puente de Santo 
Domingo v ó la que parezca mas pro-
porcionada á sus corrientes, ó á la que 
tuvo en lo antiguo, es el remedio ra-
dical que preservará á la Ciudad de las 
inundaciones, que todos nos tememos. 
Los álveos en los rios son los 
que los contienen, dirigen su curso, y 
hacen que no asolen las cámpiñas y lu-
gares por donde pasarn: ¿ Qué fuera 
de las Ciudades situadas á las orillas 
de los rios, si la naturaleza no los 
hubiera encajonado en sus Cauces ? 
Todo estuviera arrasado, y hechos la-
gunas los campos. ¡ Benditos Cauces, 
ó Canales, que tantos beneficios dan á 
B los 
6 
los pueblos ! Nombre dignamente 
puesto de Madres a la profundidad en 
que llevan sus aguas ^  para que no re-
vosen y destruyan las tierras, ¡ Y des-
graciados pueblos 5 cu y os ños carezcan 
de estos parapetos y muros de la natu-
raleza; de estas Madres que los con-
tengan; y de estos álveos que los apri-
sionen, para que no salgan de madre 
á destruir hasta sus muros! 
Dios y la naturaleza dieron á es^  
ta Ciudad desde su fundación prime-
ra^ este rio para su utilidad y hermosu-
ra; pues no la hay mayor que lamer y 
besar los muros de un pueblo, en lo-
cución poética, las aguas que con-
ducen corrientes siempre en sus cau-
ces. 3 o Pi 
Plinio5 aquel naturalista mas sa-
bio de la antigua Roma 5 que estuvo de 
Intendente de España á la mitad del 
siglo I. de la Era Cristiana: y nues-
tro célebre Poeta Rufo Festo Avieno 
del I V . que anduvo todas nuestras 
Costas, aseguran, que Malaga tenia 
este rio 5 corriente siempre, con su na-
tural madre; por cuya permanencia se 
lo dieron por lindero, y por el que sa-
bemos que esta Ciudad Jamás ha mu-
dado de sitio. Malaca eum fuvio 5 dixo 
Plinio en el Capitulo i.0 de su Libro 
3-° y Avieno en el verso 425. de sus 
Costas Marítimas, 
Maíacaqueflumén, ürhé cütn cógnomtne, 
O no tuvo este Rio mas nombre 
que el que suena dé la Ciudad, como 
B i can* 
B 
cantó Festo; ó se ha perdido con el 
transcurso de tantos años el propio 
que tenia. 
Los Moros no se lo conocieron^ 
y le dieron el de la Ciudad ^ que esto 
Significa en SU Idioma Guadatmedina^ 
pues Guad^ o Guiden el Arabe Grana-
dino, es Rio r que el uso prenunció 
Guad Midina , o Medina Ciudad, que 
con el articulo ^ /Moruno, resultó 
el Guad-Al-Medina^ 6 Rio de la Ciu-
dad. 
Aunque sea ocioso, porque lo 
saben Y . E . y V . S S . \ diré algo del 
origen y curso de este Rio. E l nace á 
cinco leguas déla Ciudad 5 una mas ar-
riba de Casahermeja y y media del £W-
menar en el Cortijollamado del Reaten* 
go^ en los Pedregales 5 falda de la Sier-
ra del Co^ 5 camino de Antequera^ en 
una abertura que hace su esquina; ma-
nantial que perpetuamente le comu-
nica sus originales aguas. De estas y 
de las de algunas fuentes y arroyos to-
ma cuerpo bastante para hacer moler 
algunos molinos de pan: aumentado 
mas y mas con otras vertientes que le 
entran por montes y valles5 viene di-
rigiendo su curso por entre ellos 5 que 
le sirven de natural madre, que no 
consiente rebosen sus aguas ^ si no 
que vengan, como vienen, encaxona-
das con el natural declive que for-
ma el terreno hasta entrar por la ro-
tura de una grande peña junto al mo-
lino que por ella se llama Horada-* 
C do' 
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¿b á una legua de la Ciudad 5 hasta que 
pasada la Huerta délos Guevaras^ 
perdido ya su cauce y natural decli-fr 
ye ^  se estiende y embalsa en una d i -
latada rambla, que le hace formar va-i 
ríos brazos, y al fin entra visiblemen-
te en el invierno en el mar, d ivK 
diendó á esta Ciudad de los Barrios 
de los Percheles, Santo Domingo, yr 
la Trinidad; que son por su inme-% 
diacion los mas padecidos de sus inua-* 
daciones. 
Hasta aqui la breve descripción 
de este R i o , que si desde los tiem-
pos mas antiguos, hasta los de la con-
quista de esta Ciudad y y algunos años 
después, conservó su madre, caxa, 
cauce, ó álveo, que le impedia hiciese r inun-
II 
inundaciones; desde que la comenzó 
á perder, ha hecho los daños que lloró 
el pasado y presente siglo, y los ma-
yores que temíamos ocasionase, si la 
acertada providencia de Y . E . y V.SS. 
no le hubiesen puesto el jeme-
dio provisional que estamos viendo y 
aplaudiendo los ver daderos amantes 
delaPatria. Quandoerario descubier-
to 5 no hacia daño alguno: quando de-
jó de serlo, lo ocasiona. 
D¡xe? Señores, en breves pala-
bras, el origen de los daños y su re-
medio, que paso á amplificar con la 
Historia. 
Quando ( 7 « ^ / ^ ^ ^ era rio des-
cubierto, y que permanente en in-
vierno y verano, lamia los muros de 
Ca la 
la Ciudad 5 no tuvo inundaciones; por 
que corría siempre por su madre ^  ál-
veo 5 ó caxa que le formó naturaleza, 
y el cuydado de conservarla sus Na-
turales. Esta la tenia en los tiem-
pos antiguos, y en el de la domina-
ción Sarracena, kmmvoíq 
Por los años 1434. y fue 
1^ invierno en toda Eispaña tan llo-
vioso, que W caminos estaban cega-
dos y perdidos con la continuación de 
las aguas, que comenzaron a 28. de 
Octubre de 1434, y duraron hasta 29. 
de Marzo de 1439* Las Ciudades to-
das padecieron grandes y peligrosas 
inundaciones; y el rio Guadalmedina 
en Malaga, escribía su historiador 
M i l l a , trajo muy fuertes avenidas.; Y 
con 
i3 
con ellas padeció Malaga alguna inun-
dación? Ninguna, dice este Autor^ 
y dá la razón; ya por la entereza que te~ 
man sus muros y barreras por estos tiem~ 
pos ¿y ya por la mucha madre y hondo quz 
tenia el Rio Guadalmedina ¿y la caxa que 
guardaba. Prueba clara y terminante 
de nuestro pensamiento 5 de que no 
hay mas remedio radical que volverla 
á su madre ó álveo primitivo. 
A los tres años de conquistada 
Malaga, conservaba el Rio su madre; 
eran permanentes sus aguas; y se abas-
tecía con ellas el Pueblo. Acreditase 
del Acuerdo que en 1490. hicieron 
• «JIP *•••» 
los primeros Regidores en su Cavildo, 
de que ningún ganado turbase las aguas 
de Guadalmedina^ por que usando de 
D ellas 
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ellas los Vecinos ¡ era justo estuviesen 
puras. 
L o mismo mandaron en Acuer-
dos posteriores ^  con graves penas, y 
que no se diese agua en este rio al 
ganado de cerda. Da la noticia Roa en 
SU Malaga fol. 2 5. vuelto. 
De esto se infiere, eran sus aguas 
coptinuas y permanentes en invierno 
y verano, y que tendría su madre ó 
caxa proporcionada 5 corriente y lim-
pia; pues a no tenerla, le faltarían, 
como hoy, las aguas en el verano, y no 
podrían abastecer el Pueblo. 
Quánta seria su madre ó álveo 
en el tiempo de la conquista, se puede 
inferir por lo que consta en la histo-




ras de profundo al plan que hoy tiene 
y tenia el año de 1739. Er* este se 
abrieron los cimientos de la Hermit^ 
de la Aurora Maria5 que está en la es-
quina de Calle de Marmoles 5 rivera 
del rio, cuyas paredes vaten las aguas. 
A las 4. varas 5 poco mas , se encon-
traron tres balas pequeñas de arti-
llería, como de piezas de campaña; 
sin duda, según depusiéron los Ar t i -
lleros 5 de las que se tiraron en la con* 
quista de esta Ciudad en 1487; por 
donde se acredita la profundidad, (es 
observación del historiador Domini-
cano Pray Antonio M i l l a , ) que te* 
nia por aquellos años este rio, la que 
es natural, que en 52. años que pasa-





iniicho mas en lo antiguo. 
A s i corrió este rio con su alveo^ 
6 madre profunda y limpia 5 de que, 
continuamente cuidaban los Magistra-
dos 5 hasta los años 1540. en que ya se 
notaba algún descuido, y que el rio iba 
perdiendo su continuo curso; pues la 
primera avenida ó inundación de que 
tengo noticia fue en el año 1544. E l 
medio que puso el Gobernatlor, en-
tonces de esta Ciudad , D . Alonso del 
Aguila, fue^escrive M.OYCpn: Cuidar 
que d Rio Guadalmedina corriese sin da* 
ño de la Ciudad^ haciendo que su canal es-
tuviese siempre limpia y abierta^para qm 
sus aguas corriesen fácilmente. 
De estas palabras se infiere, no 
solo que ya el canal del rio no estaba 
abier-
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abierto y limpio como antes, sino que 
el remedio fácil y obvio era tenerlo 
siempre limpio y abierto. 
No hubo de continuarse este cui-
dado por su sucesor D . Gonzalo Ron-
quillo, que en 1949. entró en este 
Gobierno, mas atento á limpiar el 
Puerto de cosarios Sarracenos que lo 
invádian^que á cuidar de su rio; pues 
en 1948, en que le sucedió D . Ro-
drigo de Saabedra, ya el rio no da-
ba el agua correspondiente para el 
abasto de la Ciudad, por irlas ocultan-
do por vajo de sus arenas; y asi le 
fue preciso, para que la Ciudad tuvie-
se agua bastante, abrir un hermoso con-
ducto, en que recogió las de los ma-
nantiales que nacen en el Almendral 
E M 
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del Rey ^ para abastecer las fnenies pu* 
hlicas delaC tudad; porque hasta su tiem-* 
po (son palabras de Morejon ) se gas-
taban las de Guadatmedina. 
Por esta falta de la madre l im-
pia del rio ^  se experimentó en dicho 
año 1548.1a segunda inundación ^ y 
las que por lo mismo fueron suce-
diendo en los años 1980.1611.1614. 
en que se llevó la puente de cantería 
de la Puerta Nueva: la del dia de S> 
L i n o , Sábado 23. de Septiembre de 
1628, que es una de las mas memo-
rables 5 y que escrivió sus daños un 
Religioso Mercenario en Carta á su 
Provincial; Y la ultima formidable, % 
víspera de San Lino del año 1661. 
cuyos daños estampó Fray Juan de 
Pra-
Prado y Ugarte, Lector de los M i n i ^ 
mos de San FranGisco de Paula eii 
esta Ciudad ^ en su Descripción im* 
presa en el mismo año 1661. 
Los que historiaron los per jui-
cios que ocasionaron al pueblo, rece-
laban y que no serian los últimos ^ se-^  
gun las arenas y tierra que desde en-
tonces han cegado la nudre que tenia 
este rio ^  y añaden; Quizas antériormen* 
ta no hahrla experimenta Jo iguales daños 
este JPmblo f porque hahia mas cuidado d¿ 
aclarar con el arado Id fnádre del tio^ 
que. allanada enteramente va subiendo su 
plano ¿ aun mas que el del pUebloé 
Con el motivo de la inundación 
referida del año de 1661« que llevo 
los dos puentes que teniá Guadal me-
E i di-
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dina en la Puerta Nueva y Santo Do-
mingo, se t ra tó , como hoy, de los 
reparos con que se podia preservar la 
Ciudad de otras inundaciones, en cum-
plimiento del Real Orden de S. M . 
de i ^ de Octubre 1661. A este efec-
to, se hicieron muy sabias y pruden-
tes consultas á los Artífices Matemá-
ticos, y Prácticos antiguos del País: y 
para mayor acierto, fue llamado Fran-
cisco Ximenezde Mendoza, Maestro 
tnayor de las fortificaciones de Cádiz 
y Castillos de la Costa , Arquitecto 
Mil i tar , é Ingeniero de la Andalucía: 
Este reconoció por sí todo el terreno 
desde el nacimiento del rio, hasta la 
Ciudad, y conferenció con sus com-
pañeros todos los proyectos de Cor-í e s 
21 
tes que se podían dar á este no para 
que no inundase la Ciudad \ unos fue-
ron de parecer^  que rompiendo dos 
montes altos y largos de mas de 2200* 
varas, por detras del Convento de la 
Victoria, lo guiasen por el arroyo del 
Toqmro á salir al mar por la Caleta, a 
media legua al levante del muelle. 
Otros: juzgando este remedio cos-
tosísimo y muy expuesto á que por este 
arroyo destrozase la Ciudad, lo desecha-
ron, y proyectaron hacerle el Corte i es-
paldas déla Trinidad á salir al mar de 
poniente frente de S. Andrés; pero 
también encontraron muchos inconve-
nientes en esta rotura. 
Algunos, pensaron el Corte por la 




do un cerrillo hasta la venta iVW-
<ua$ para encontrarse con el arroyo 
del Coche i con cuyo córtese le qui-
tarla á Guadalmedina mas de la ter-
cera parte del agua. Pero este medio 
aunque practicable 5 lo juzgaron de 
mucho costo. 
Otros ? idearon ú Corte i dos le-
guas y media de esta Ciudad 5 junto á la 
Venta de la Cruz ^  con lo que se le 
quitarla al rio otra tanta agua: pero es-
te proyecto será muy expuesto, por lo 
movedizo del terreno, que perderla 
presto el rio el Canal; y aun esto les 
pareció impracticable, por que los 
montes son muy altos y juntos por aba-
jo, y no habia caudales para abrir un 
ta-
tajo de mas de cien varas ^  con otros 
inconvenientes que expusieron. 
Examinados^ en fin, todos estos 
Cortes 5 aunque el Mendoza se incli-
naba al de la Trinidad; y que tam-
poco desaprobaba el de San Sebastian 
de Casabermeja, se resolvieron por tita * 
timo los prácticos y facultativos á de-
jar el rio en su Canal antiguo 5 encar-
gando mucho se abriese y aclarase to-
dos los años, concurriendo, por estar 
muy cegada la madre, los Labrado-
res de esta Ciudad, y aun los de la 
Hoya, con sus y tintas de bueyes; y 
que los Moros y esclavos se ocupasen 
en estas faenas algunos dias de la se-
mana, como lo hadan en Cádiz^ en 
las faginas convenientes para la seeu-
F i ti-
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xidad de aquel Puerto-
Aplaudióse este Parecer (conti-
nua Morejon ) como el mas propio y 
único medio que preservarla á la Ciu-
dad de inundaciones; pero quedóse (di-
ce ) en aplauso 5 y el rio en su curso 
arbitrario^ corriendo como sin madre^ 
por dondequeria5 porque faltábanlos 
fondos para hacerlo^ para ponerle cor-
riente el álveo que tuvo^ y levantar-
le á los lados unos muros muy fuer-
tes 9 con profundos cimientos á uno y 
otroladoj desde la Torre gorda 5 hasta 
la huerta de la Goleta; que era el me-
dio en que convinieron ^ procurando 
fuese el rio derecho y encerrado al 
mar. Siendo notables estas palabras 
con que concluyeron todos los facul-ta-
25 
tativos. Y este reparo de dichos wiuros se 
pr estime bastara^ por parecer innaccesíble* 
los demás intentos. 
Quasi lo mismo rep^entarott á 
la Real Junta de esta Ciudad y al 
II mo. Sor. Gobernador del Consejo en 
176^ . el Arquitecto y Maestro ma-
yor de esta Ciudad D . Antonio Ra-
mos ^  y el Ingeniero Director Jo-
sef de Grane, con motivo de la inun-
dación del año antecedente de 17642 
Esto es 5 dixo Ramos 5 dejar á Gua-
dal medina en el curso que de presen-
te tiene 5 ampliandolo en los sitios en 
que se estrecha demasiado, ciñeftdo^ 
lo á un genero de canal con lineas ca-
si paralelaá,y quitándole las inflexiones 
y tortuosidades, de que dimanan 2;e-
G m-
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neralmente las inundaciones; con otras 
sabias prevenciones que expuso. 
E n el papel impreso del Lec-
tor Prado de la inundación del año 
de 1661.se dan por motivos de ella 
los mismos que hoy subsisten : son 
SUS palabras. Nació este daíw y ya por que 
los desaguaderos de las madres comunes de 
plazas y calles no estaban corrientes 5 y ya 
porque el rio hallándose con madre supe~ 
rior a la Ciudad y se entraha por sus puer~ 
tas, sin pcdér hacerle resistencia. 
Antes, dexadicho5 estaban las 
tierras por donde corria Guadal me-
dina abiertas todas con las labores de 
las viñas causa , expresa, de que las aguas 
vengan turbulentas de barro 5 l imas ^  pie-




to 5 para que se conozca no son hoy 
nuevas las labores délas viñas; pues 
estaban lo mismo á la mitad del si-
glo pasado: y que las propias razo-
nes y causas que subsisten en este si-
glo, y á que se atribuyen las inun-
daciones presentes, son las que deja-
mos insinuadas desde la avenida re-
ferida de 1994, que comenzó á da-
ñar la Ciudad, con la primera inun-
dación que yo sepa, nacida esta y to-
das las succesivas hasta el año pre-
sente, de no tener Guadalmedina su 
canal cubierto, profundo, corriente, y 
limpio, estando por este abandono to-
da su rambla superior al plan de la 
Ciudad. 
Vean aqui V . E . y V , SS. por 
G2 lina 
r 
una deducción histórica^ desde los 
tiempos antiguos hasta los nuestros, 
los mismos daños y motivos que han 
ocasionado en el año pasado y pre-
sente las inundaciones de Guadalme-
dina, y los mismos proyectos y Cor-
tes que han dado los actuales Caballe-
ros Ingenieros, discurridos con tan-
ta anticipación por nuestros pasados; 
y lo que es mas, convenidos los facul-
tativos y prácticos antiguos, y algu-
nos modernos, en que el único y ra-
dical proyecto era, y es, el del Canal 
murado con gruesos paredones, tenién-
dolo siempre corriente y limpio, bien 
que para disminuirle en parte la fu-
ria de sus aguas, se le hiciese algún 
otro superior Coru. 
En 
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E n suma: todos los expresados 
proyectos son difíciles y costosisimos; 
ya por que los nuevos canales que se 
han de abrir, son entre sierras, peñas-
cos, y montes, cuya dureza no se pue-
de conocer; y ya por que los mura-
llones que se han de construir, han de 
ser de fortaleza tal vque puedan resis-
tir y hacer frente al natural curso de 
un torrente precipitado: quando poií 
el contrario, se puede abrir ó desare-
nar á menos costo el álveo primitivo, 
por estar ya hecho y solo cubierto con 
arena movediza; y los muros , como 
colaterales, no es menester sean tan 
fuertes ni prolongados. 
Pues si en esto han convenido, 
después de prolijas averiguaciones, añ-
i l ti-
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tiguos y modernos, facultativos y prác-
ticos ¿ por que no se ha de seguir hoy 
este medio ^  ensanchando y profundi-
zando el canal ó zanja, que con tan-
ta penetración 5 prudencia 5 y repeti-
dos exámenes, han mandado abrir provi-
sionalmente V J L y VSS5 cuyo prove-
cho y beneficio estamos tocando todos? 
Abrase, Señores, esta zanja ó ca-
nal : désele la profundidad, anchura, y 
longitud correspondiente , para que si-
no de una vez en muchas, vaya que-
dando en su madre antigua, en aque-
lla de 3.0 4. varas que tenia quando 
no inundaba el Pueblo: ábransele , en 
buen hora, algunos mas altos desagües 
ó Cortes por donde se sangre y dismi-
nuya la furia que pueda traer en algu^ nos 
31 
nos alubiones y tormentas: que es-
to hizo Augusto con el Tiber, escri-
be Suetonio, limpiándole el álveo de 
las arenas y piedras que tenia, y en-, 
sanchandolo mas, para precaber de es-
ta suerte las inundaciones que causa-
ba á Roma. Saliendo este de madre 
en tiempo de Trajano, le hizo como 
dos álveos con una cava, hoyo, ó ca-
nal , en expresión de Tilemont y M i -
nelio en sus notas á Plinio, (^) Aure-« 
liano , segun Vopisco citado por Do-
nato en su Roma lib. 3. cap. 21., pa-
ra mayor precaución, añadió y pusoá 
sus orillas unos parapetos, antepechos, 
ó paredones que llama Spondas el mis-
H2 mo 
(*) Trajanum inteligit Plinius y quem vocat Providen-
tissimum y Quia prteviderat malum ex inundationé Tibe-, 
ris futurum,& propterea fossam eftci juserat, ut quasi dúos 
álveos jam impíere cogeretur* In Epist. 17. lib. 8. 
11 "I 
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tno Spondas ri-pis adáidisse dicitar. 
Esto hicieron unos Emperado-
res tan solícitos por el bien tk R o -
ma: pudieron pensar en mudar el rio: 
poder tuvieron para hacerkn insignes 
Ingenieros que consultarían; y con to-
do, no pensaron mas que en ensanchar, 
limpiar ^ y poner corriente el álveo^ 
madre 5 ó caxa que le dio naturaleza. 
Pues | por qué no se ha de hacer 
en Malaga lo mismo,no siendo tan 
caudaloso GuadalmedinaíEondos te-
nemos muy suficientes que con largui-
sima mano nos brinda nuestro mas 
Augusto Soberano, que con mayores 
motivos que otros pueblos, lo aclama 
Malaga su Padre de la Patria. Minis-
tros tenemos Providentisimos (permíta-
se-
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semela expresión de PIinio) que no 
cesan de interceder por Malaga á nues-
tro Clementisimo Monarca. (^) Des-
cúbrasele al Rio su madre primitiva, 
y no solo se librará de inundaciones, 
se gastarán menosdineros5 porque hay 
hecho provisionalmente mucho qué 
esparte de lo radical que pretendo; si-
no que volverá Malaga á tener su rio, 
aquel que le dio naturaleza, que le ha-
bla ocultado la incuria de sus Magis-
trados y vecinos: Podrá conocerse en 
todos tiempos con el lindero de P l i -
nio el Mayor: Malaga con su Río, que 
I ya 
)Los EXMOS. SRES. CONDE DE FLORIDA 
BLANCA, MARQUCS DE SONORA, Y D. PEDRO LÓ-
PEZ DE LERENA , han comunicado diferentes 
ordenes á esta Real J u n t a q u e acreditan 
la singular atención que les merece la con-
servación de esta Ciudad y Puerto. 
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ya no se puede decir con verdad: no 
será ya este un arenal ó rambla en 
el verano, para que los reflexos del 
Sol nos quemen mas y nos abrasen: 
no será un torrente impetuoso y ex-
terminador en el invierno, que en vez 
de llevar con curso inocente al mar 
las arenas, precipite en sus ondas nues-
tros muebles, nuestros utensilios,y aún 
nuestras casas, como acabó ahora de su-
ceder, y lloró Malaga en los años i 628. 
y 661. Será siempre un rio saludable 
y provechoso; y si á sus lados, en su 
rivera, se plantan chopos, sauces, min-
bres, y alamos de todos géneros ¿ qué 
paseos tan deleytosos ? y qué freno 
tan robusto, y profundo á las aguas, pa-
ra que entumecidas con las abenidas. no 
39 
ño se lleven las riveras ni los pare-
dones; pues serán mas fuertes que estos. 
Dexadme, Señores, me transpor-
te un poco á los tiempos futuros, en 
que acabado este álveo, me delicie en 
las corrientes y riveras de este rio. 
Ya veo en él á las pobres Malagüeñas 
lavando las ropas en sus cristalinas 
aguas: á los traperos, sederos, y tinto-
reros, lavar sus lanas, paños, y sedas 
á poca costa: á los traficantes, labrado-
res, pastores, y harrieros abrevar sus 
ganados, caballos y reses, en sus aguas, 
sin fatigas: á los Malagueños de todos 
sexos, paseándose unos en sus orillas: 
refrescándose otros en sus margenes: 
divirtiéndose otros y aliviando sus tra-
bajos en lo sombrío de sus arbolé-
is das 
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<las; ¿ qué fresco? qué dulzura ? ¿ qué 
delicia oír tantos Rui-señores y paxa-
ros que aniden y hagan facistoles de 
las ramas lisongeras de sus arboles? 
Y i qué utilidad y provecho para la sa-
lud publica ? Quédese allá Granada con 
sus paseos, con su hermoso Dauro, que 
Malaga entonces no le envidiara co-
sa alguna. Tendrá 5 direlo en una pa-
labra, tendrá Malaga lo que tenia, lo 
que le faltarlo que le ha quitado un 
vituperable abandono; tendrá su rio 
Malaca cum Jtumiby que entrando en el 
mar por el cauce que se le está diri-
giendo al Poniente, conservara tam-
bién su muelle seguro y limpio; pues no 
le dañarán sus arenas, y tendrá res-
guardada la Ciudad toda con sus bar-rios 
rios de otras inundaciones, y se le qui-
tarán los manantiales y humedades, co-
mo ya vemos 5 á las casas circunveci-
nas que tantos males les causan. ( *) 
Bendito Dios5 que nos ha dado en el 
Señor Don Carlos III . un Soberano 
el mas Magnifico, Clemente, "Religio-
so, y Pió: Y en el Exmo. Señor Mar-
qués de Sonora D , Josef de Galvez, 
un Ministro el mas amante y provi-
dentisimo de este su Pueblo Malaci-
tano 
Pero ¡ qué dolor! ¡ qué temor sino 
se acaba y perfecciona la obra comen-
zada, dándole la ultima mano 1 sino se 
k le 
(*) Estaban la Ciudad y Barrios antes de princi-
piarse el desareno, llenas de naciniientos y manantiales 
de agua copiosísimos, que tenían intransitables muchas 
calles, inhavitables y enfermas varías casas 5 todo ló qual 
cesó inmediatamente que comenzó h profundiíar^e ¿ 
veo de Guadalmedina* 
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le profundiza al rio el álveo ó madre 
correspondiente! ¡ si no se le cierran y 
divierten a otras partes algunos torren-
tes y arroyos ,^ que lo puedan enfurecer 
en alguna avenida extraordinaria !¡ y si 
no se tieneoin cuidado continuo de que 
siempre esté limpio y se desarene to-
dos los años 5 para que no se vuelva á 
poner como antes! 
Sucederán entonces, y se repetid 
rán en Malaga^los mismos extragos que 
hicieron en Roma el Teveron y el T i -
ber5 en tiempo de Plinioel menon cuén-
talos á su amigo Macrim en la Carta 
X V I I . citada de su Libro Y I I I . E n 
ella después de referírselos, le añade es-
tas notables palabras: poca diferencia hay 
de haber sufrido estos dañoSy o de aguardar 
otros 
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otras^ por que si tiene limites o modo el do-r 
lor^ el temor no lo tiene. Duélete^pues^ ami-
go Macrinode quanto sabes nos ha pasado^ 
pero teme lo que pueda suceder. 
Yo,paes? siguieadoel razonamien-
to de Pliaio^ á nombre de los afligidos y 
temerosos Malagueños^ clamoa V E . y 
VSS.se duelan de quanto les consta ba 
sucedido á esta Ciudad: doleasenim quan-
tum scias accidisse: pero aunque ya libres 
de lo pasado, temamos daños mayores, 
si no se acaba de poner y perfeccionar 
el remedio oportuno. Este nuestro jus-
to temor no tiene, como el dolor, limi-
tes; por que ignoramos y no se puede sa-
berjiasta donde llegará el daño de nues-
tros muebles5denuestras casas5de nues-
tras haciendas, de nuestras vidas, si 
ki vuel-
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vuelve á entrar Gnadalmedina por 
nuestras Calles: tímeos quantum possit 
accidere. 
Este remedio radical es el que es^  
pera Malaga, y con ella unode sus mas 
afortunados vecinos, conseguir de V E . 
y V S S ; á quienes Dios y el Rey ha 
puesto para que conserven esta Ciudad, 
comodecia Cicerón en ^ Scipion soñan^ 
Jo,que es con lo que concluyo esta mi 
humilde Representación. Jt/ erisunksú 
in quo nitatur Civitatis salus. V A L E . 
Malaga y Agosto 19» de 1786, 
Imprimase con mi permiso: 
D. Francisco Herrero y Vela-. 
Corregidor Regente en esta Ciudad 
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